
HASTA LAS ESTRELLAS
SAN JOHN HENRY NEWMAN, DOCTOR DE LA UNIDAD



El pasado 1 de noviembre, el papa León XIV inscribía a san John Henry Newman
entre los doctores de la Iglesia. Añadía así un nuevo reconocimiento de la
importancia de nuestro santo para todos los fieles.
Ser reconocido como doctor de la Iglesia significa afirmar que la doctrina de un
santo, aunque no tenga por qué estar exenta de pequeños errores o afirmaciones
discutibles (la infalibilidad en materia de fe está reservada al Papa), ha aportado
tres elementos esenciales a la Iglesia: un conocimiento profundo de algún o
algunos aspectos de la Creación, un desarrollo teológico fundamental y una figura
“pedagógica” —es decir, un maestro— que guíe al pueblo cristiano.

Newman es el trigésimo octavo doctor de la Iglesia principalmente por este
último aspecto (pero también por los dos anteriores). El propio papa León XIV lo
afirmaba en su homilía del 1 de noviembre: “Entre el legado perdurable de san
John Henry se encuentran [...] contribuciones muy significativas a la teoría y la
práctica de la educación”.

Y debemos tener en cuenta un último aspecto: Newman ha sido declarado,
además, compatrono de los educadores, junto a santo Tomás de Aquino.
“Nuestro” santo es, a partir de ahora, también el de todos los que tenemos la
labor de educar: padres, profesores, catequistas... San John Henry, que nos
enseñó cómo decir que sí en cada momento a los planes de Dios (en Apologia pro
vita sua y en la Gramática del asentimiento, por ejemplo), nos recuerda también
que, como señaló el Papa en su homilía, “la educación, desde la perspectiva
cristiana, ayuda a todos a ser santos. Nada menos.” ¡Qué responsabilidad y qué
tarea tan bonita para nosotros, padres y profesores!



A nosotros, la inscripción de san John Henry Newman como doctor de la
Iglesia nos confirma en nuestro camino pedagógico y humano. Estar cada
vez más atentos a su enorme legado doctrinal e inspirarnos en sus escritos
para nuestra labor educativa, son tareas que se unen ahora a la de aprender
de su recorrido vital, respaldados por la autoridad misma de la Iglesia. 
Que además la celebración de nuestro XX aniversario coincida con este
reconocimiento nos llena de gratitud hacia la obra que Dios ha permitido
que construyamos juntos y que pedimos sea cada día un bien más grande
para todas las personas que participen de esta aventura tan apasionante.

Un colegio que te abre al mundo, una compañía que te lleva hasta las
estrellas.

Extractos de la homilía de León XIV
en la misa del 1 de noviembre de 2025

En esta solemnidad de Todos los Santos, es una
gran alegría inscribir a san John Henry Newman
entre los doctores de la Iglesia y, al mismo
tiempo, con motivo del Jubileo del Mundo
Educativo, nombrarlo compatrono, junto con
santo Tomás de Aquino, de todas las personas
que forman parte del proceso educativo. La
imponente estatura cultural y espiritual de
Newman servirá de inspiración a las nuevas
generaciones, con un corazón sediento de
infinito, dispuestas a realizar, por medio de la
investigación y del conocimiento, aquel viaje que,
como decían los antiguos, nos hace pasar per
aspera ad astra, es decir, a través de las
dificultades, hasta las estrellas.
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[...] En esta solemne ocasión, deseo repetir a los educadores y a las
instituciones educativas: “brillen hoy como haces de luz en el mundo”,
gracias a la autenticidad de su compromiso en la investigación coral de la
verdad, a su coherente y generoso compartir, a través del servicio a los
jóvenes, particularmente a los pobres, y en la experiencia cotidiana de que
«el amor cristiano es profético, hace milagros» (cf. Exhort. ap. Dilexi te,
120).
[...] Cuando pienso en las escuelas y en las universidades, las considero
como laboratorios de profecía, en donde la esperanza se vive, se manifiesta
y se propone continuamente.
[...] ¡O jalá que nuestras escuelas y universidades sean siempre lugares de
escucha y de práctica del Evangelio!
A veces, los retos actuales pueden parecer superiores a nuestras
posibilidades, pero no es así. [...] La referencia a la oscuridad que nos rodea
nos remite a uno de los textos más conocidos de san John Henry, el himno
Lead, kindly light («Guíame, Luz amable»). En esa hermosa oración, nos
damos cuenta de que estamos lejos de casa, que nuestros pies vacilan, que
no logramos descifrar con claridad el horizonte. Pero nada de esto nos
detiene, porque hemos encontrado la Guía: «Guíame, oh Luz amable, entre
las tinieblas que me rodean. ¡Guíame tú!– Lead, kindly Light. The night is
dark and I am far from home. Lead Thou me on!»
Es tarea de la educación ofrecer esta Luz amable a aquellos que, de otro
modo, podrían quedarse prisioneros de las sombras particularmente
insidiosas del pesimismo y el miedo.
[...]
Y entonces, una vez más, debemos preguntarnos: «¿los menos dotados no
son personas humanas? ¿Los débiles no tienen nuestra misma dignidad?
¿Los que nacieron con menos posibilidades valen menos como seres
humanos, y sólo deben limitarse a sobrevivir? De nuestra respuesta a estos
interrogantes depende el valor de nuestras sociedades y también nuestro
futuro» (Exhort. ap. Dilexi te, 95). Y agregamos: de esta respuesta depende
también la calidad evangélica de nuestra educación.



Entre el legado perdurable de san John Henry se encuentran, en este
sentido, algunas contribuciones muy significativas a la teoría y la práctica
de la educación. «Dios —escribía—me ha creado para hacerle algún servicio
definido. Me ha encomendado alguna obra que no ha dado a otro. Tengo mi
misión. Nunca podré conocerla en esta vida, pero me será revelada en la
otra» (Meditaciones y devociones, Madrid 2007, 225). En estas palabras
encontramos expresado de manera espléndida el misterio de la dignidad de
cada persona humana y también el de la variedad de los dones distribuidos
por Dios.
La vida se ilumina no porque seamos ricos, bellos o poderosos. Se ilumina
cuando uno descubre en su interior esta verdad: Dios me ha llamado [...]
Cada criatura tiene un papel que desempeñar. La contribución que cada
uno tiene para ofrecer es de un valor único, y la tarea de las comunidades
educativas es alentar y valorar esa contribución. No lo olvidemos: en el
centro de los itinerarios educativos no deben estar individuos abstractos,
sino personas de carne y hueso, especialmente aquellas que parecen no
producir, según los parámetros de una economía que excluye y mata.
Estamos llamados a formar personas, para que brillen como estrellas en su
plena dignidad.
Por lo tanto, podemos decir que la educación, desde la perspectiva
cristiana, ayuda a todos a ser santos. Nada menos. El Papa Benedicto XVI,
con motivo de su viaje apostólico a Gran Bretaña en septiembre de 2010,
durante el cual beatificó a John Henry Newman, invitó a los jóvenes a ser
santos con estas palabras: «Lo que Dios desea más que nada para cada uno
de vosotros es que os convirtáis en santos. Él os ama mucho más de lo que
podéis imaginar y quiere lo mejor para vosotros». [...]
Rezo para que la educación católica ayude a cada uno a descubrir su
vocación a la santidad. San Agustín, a quien san John Henry Newman
apreciaba tanto, dijo una vez que somos compañeros de escuela que tienen
un sólo maestro, cuya escuela y cátedra están en la tierra y en el cielo
respectivamente (cf. Sermón 292,1).



También los educadores, con frecuencia cansados y sobrecargados de
tareas burocráticas, corren el riesgo real de olvidar lo que san John Henry
Newman sintetizaba con la expresión cor ad cor loquitur —“el corazón
habla al corazón”—, y que san Agustín recomendaba diciendo: «No quieras
derramarte fuera; entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior
reside la verdad» (De vera religione, 39, 72). Son expresiones que invitan a
considerar la formación como un camino en el que maestros y discípulos
caminan juntos (cf. S. Juan Pablo II, Const. ap. Ex corde Ecclesiae, 15 agosto
1990, 1), conscientes de no buscar en vano, pero, al mismo tiempo, sabiendo
que deben seguir buscando incluso después de haber encontrado. Sólo este
esfuerzo humilde y compartido —que en los contextos escolares se
configura como proyecto educativo— puede acercar a alumnos y docentes
a la verdad. 

Del discurso de León XIV a los educadores con motivo
del jubileo del mundo educativo

FIN VÍDEO MISA
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